
 

 

Domingo XXXIII del Tiempo Ordinario      Prepararse para la lucha                  (14-11-21) 

1.- Comentario a las lecturas. Estamos al final del Año Litúrgico y las lecturas nos 

hablan del final de los tiempos. El tiempo para los cristianos es como una línea recta 

que tiene un principio, la Creación, y un fin, el de la Segunda Venida de Cristo. Para las 

culturas paganas, sin embargo, el tiempo se dibuja en forma de círculo, es lo que se 

llama el “Eterno Retorno”, o sea, los acontecimientos se repiten una y otra vez cada 

cierto tiempo…  Esta forma de entender el Tiempo no da un sentido a la vida porque 

todo es un continuo repetirse de las cosas. Además, según esta mentalidad, cada 

persona nacía con un destino concreto que no podría nunca cambiar (De ahí vienen las 

llamadas “Tragedias Griegas”, por ej.)  

El cristianismo nos ha sacado de ese círculo cerrado; el Hombre nace para la Vida 

Eterna y no está determinado porque es libre. Eso no quiere decir que todo vaya a ir 

“bien” en el sentido que entendemos según nuestra mentalidad más bien pagana. 

Respecto a esto y desde el punto de vista de la fe, a Jesús desde el principio al final de 

Su vida le fue todo muy bien. Y ¿Por qué? Porque fue fiel a Dios, su Padre. 

Respecto esto y ahondando más en la idea, dice S. Agustín: “El pastor negligente, 

cuando recibe en la fe a alguna de estas ovejas débiles, no le dice: Hijo mío, cuando te 

acerques al temor de Dios, prepárate para las pruebas; mantén el corazón firme, sé 

valiente. Porque quien dice tales cosas, ya está confortando al débil, ya está 

fortaleciéndole, de forma que, al abrazar la fe, dejará de esperar en las prosperidades 

de este siglo. Ya que, si se le induce a esperar en la prosperidad, esta misma 

prosperidad será la que le corrompa; y, cuando sobrevengan las adversidades, lo 

derribarán y hasta acabarán con él…. Se conforta a un pusilánime cuando se le dice: 

Aguarda las tentaciones de este siglo, que de todas ellas te librará el Señor, si tu 

corazón no se aparta lejos de él.” 

En el mundo nos engañan, pero Jesús siempre nos dice la verdad. Y es porque Él quiere 

que edifiquemos nuestra vida sobre roca y no sobre arena. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Cómo educas a tus hijos o nietos: ¿Les dices que 

tendrán pruebas y dificultades en la vida?; 2º La Virgen dijo a Santa Bernadette: “No te 

prometo la felicidad en este mundo, pero si la paz” ¿Qué piensas de esa frase?; 3º Y de 

la de S. Pablo: “Buscad los bienes de allí arriba no los de la tierra”? 

3º.- Oración. “Algún día, cualquier día, doblarás otra vez el recodo del camino. Te veré 

acercarte, ligero el paso, con el corazón en vilo. Oiré tu voz llamándome veré tus ojos 

mirándome, sentiré tus brazos abrazándome. Y sabré q tu amor es más fuerte que mis 

dudas, cansancios y necesidades. Algún día…Cualquier día… ¡Quizás sea ahora!” 

(Florentino Ulibarri) 

 

 


